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EnlaPenÍDSrtla—Un.mes, 2.ptas.--Tres meses,6 d.-Extran
jero-rTi'es meses, li;2f) id.- ÎA suscripción sé contárál desde 1» 
y 16. # cada m€íS., - La correspondencia á k Admíhisti'áción 

REDACCIÓN Y ABIJÍINISTRAGIOPÍ MAYOR 24 
MIERCaiES 30 OE DICIEMBRE DÉ 1896. 

El pago será siempre adelantado y en lu^tólico ó en Ittliraa ijtr 
fácil cobro.—Gormspoasales eii l,\u-ís., A. Ijorette, ni« Oaum'rtrtiu 
tí,l; y J . Jones, Faiibourg-M<)|itiiiavti:e!, 31. 

ACADÉUrA RIPdLL ARMARIO 
PÜEfiARArom PÁfíA CAItfiERAS DEL EJÉRCITO Y MARISA 

Alumnos de \& misma que han ingresado en las militares en el alio1896: 
i N P Á i í T K f t i A 

D. Osear Nevado. D. Manuel Gutiérrez. 
» Valentin Pala.cios. 
» Antonio Armario. 
» Luis Erice. 
» Alfonso Montoro. 

» Pedro García Ruíz. 
» José de Celis. 
» Nicanor Soria. 
» Vtcente Ruiz. 

INGKKÍIEROIS 
D. Juan Díaz Vidal. 

A O n i N U S T R A O I O l l í W I I i l T A » 

ü . Tuuiás Giir ía Espejo (2.* plaza). | D. José Calzada y Bocio 
El éxito übti nido por esta Academia en la actual convocatoria, como en las an

teriores (!S s'ip TÍ )!• al do las !K;ademias mejor reputadas de iVíaddd y Toledo. 
Procedí nt. s I-11 misma han ingresado en las distintas militares en convocato

rias aut.i'iores, 37 alumnos. 

Se admiten internos. 
REAL, .34, CARTAGENA, REAL, 34 

Vino superior k 10 ptas. docena de 

botellas. 
Por la! üevól-jcidn de cada casco se 

abonan 25 céntimos. 
Depósito: Plaza de Sevillano, núm, 1, 

(al lado del Teatro Maiquez). 

MATEfiUL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 

ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tiilcial para cercados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.-— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frntos 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

C A H I I i O P * i B K Z l i U R B E 

21, CASTELL1NI, 12. 

DE ILTO 
El MetRtéft^áneo de anleanorhe se 

ocupa de un a sunto que ha de dai^ 

mui'ho ruido, porque ha de ser 
discalido con empeño y censurado 
con acritud. 

Recordarán nuestros lectores 
que con fe^ha de S de Octubre 
iliclo una U. O. el riiinislro de la 
Gobernación, ordenando que fue
se» reinil,i<los al Consejo <ie Estado, 
los expedienles de quintas que hu
biesen fallado las ctfmislones proí 
vinciales desde l.°de Septiembre 
anterioi", así como l.ambií̂ n aque
llos en que no hubiera recaído fa
llo por falla de documentos para 
jusTífÍ«-áf |as éjfébciones* afépidiiis. 

Cumpliendo dicha disposición la 
'.omisión Frovinci;*! de Murcia re
mitió los expedientes que se le pe
dían y esperó las decisiones del 
füonsejo, segurs indudablemente de 
(pie lo fallado poi' ella no neceslta-
lía enmiemla, pues con arreglo á 
las prescripciones legales había fa
llado en los expedientes de quin
tas 

¡Cuanto será el asombro de esa 
comisión y de todas las de España, 
al saber que la superioridad no es
tá coDÍornae con lo que hicieroa y 
les eomlenda la pl&nal 

¡Pero de qué modo! Oigan nues

tros lectores y aprenilun á saber 
que no saben na,da en materia de 
quintas, aunque se tengan sabidos 
de memoria los textos legales. 

Andrés üai\-¡a Cervantes, y An-
dr-^s Nielo Hernández, son dos mo
zos del reemplazo (le 18P3 y cada 
uno tiene un hermano en el ejíjrci-
to. Eslo constituye éXencion y por 
lo mismo la Comisión Provincial 
los declaró soldados condiciónales; 
pero el ministro los ha declarado 
sorteables, no sabemos por qué. 

Virgilio Biquelme Juany Vicen
te Nicolás de la l^eüa, perlenecien-
les al reemplazo de \a\)í, alegan 
exención de hermano en el ejéivi-
to. lü primero no lo jiisLiUca y es 
declarado pendienl^p de fallo. Kl 
spguñdo ha presentado los ÚOCÁX-
mentos que justifican lo que alega 
y ha sido declarado soldado con
dicional. Pues bien, á estos dos in
dividuos que se encuentran en si
tuaciones tan distintas, el minis
tro,; desi)ués de oir al Consejo de 
Estado, los considera de igual mo
do y los declara soldados sortea-
blesi 

Pero hay mas aun: 
iHiguel Pérez Orliz, que había si-

d9 ya excluido totalmente, lo con
sidera sorteable el ministro. 

Hay un mozo que fue excluido 
por inútil, y se llama Ginés Soto 
Hernández que sufr ira el corres 
pondiente sorteo porque así lo ha 
deci-etadó 1« superioridad. 

¿Pero creen nuéstrois lectores 
que 150 hay más ijue eso en esa se
rie de fallos que tan mal se ajustan 
a la ley? Pues se equivocan, por
que Juan Sánchez Aviles, hijo de 
ps*(iré sexagenario á quien man
tiene, también ha sido declarado 
sorteable i)or el ministro. 

Ángel Mar-tínézHernáhdez, Jiisin 
Bolea Huertas, Juan Sánchez Gar
cía y Francisco Pedreño Sánchez, 
todos inútiles, son ahora sortea-
bles. 

No Sabemos c(üe ci-iter'io habrá 
presidido al dictar esos ráft¿!s';. al 
pronto parece que el de qué sean 

sortea bles tolos; pero ál ver que 
para sUuaciones idíinlicas se dan 
(iistmtos fallos y se falla del mis
mo moda en situaciones dislintas, 
[)aróconc)s que no ha, habido crite
rio ninguno para fallar los expe
dientes. 

Suponemos que ni el Ayunta
miento ni la'Gomisión Provlhciál 
seconformaráü con que de moíjp 
tan caprichoso se les reforme sü 
obra y que reclamarán donde pro
ceda, no ya solo por lo que á am
bas coi'póraciones atañe, sino por
que es de su deber amparar los de
rechos do suS admlnlst!-adós. 

Micros c(ipMS. 
Casi coincidió sti salida del colegio 

militar oon el principio de la rovoli^ción 
cul)ana y el sorteo lo designó pftra mar
char A Cuba, íl pelear con los mambises 
formando p»i*t« del tercera péiftinsular. 

La noticia no le ,6iO|;prendió na(^; la 
escuchó oon cierta M|iferencia ¡JI aun 
pudiera «segurarse ^1^^ con aligrft ¿No 
había abrazado por ^ s t o la pr^isión 
do las armasV Pues era la cosa más na
tural del mundo ir á c^inpafla habiendo 
guerra. 

Y á campana fué cOn el cerebro Heno 
do ilusiones y rebosftndolo el corazón 
nobilísimos sentimientos de patriótica 
generosidad. 

—¡Qué lástima!—dijeron los que lo 
eonooian.—Es casi un nifto y entra en 
la vida por el sendero mfes peligroso, 
por el camino de la guerra. 

Desgraciadamente lo ha andado pocj 
poro lo ha andado con gloria. Las Ilusio
nas quo le ncompaftaron en su largo 
viaje comenzaron á cumplirse. tJn día 
le pusieron en el pecho una cruz roja 
como recompensa de una herida; otro 
día le sustituyeron la estrella de plata 
de su uniforme por otra de oro; en un 
tercer encuentro con el enemigo le col
garon otra cruz,... y al Uega,r la noticia 
á España dijeron entusiasmados los que 
sintieron lástima al despBdirto: 

—¡Aquel niño es un liombre! 
Si no: lo - babierá abanilonado 1¿ For

tuna. .. 
Pero la inconstatito diosa se cansó 

pronto de otorgar sus favores,«A,j»y«^i 
militar y le voNió la espalda, abando
nándolo en aquel áspero y peHgroao pn-
mino de Bayamo, q<m ha aidOi.Wgado 
cual ninguno con sangre de espftftoleí*. 

El enemigo oerjfaba el paso y,ftc.opo
nía resuelto al avance de la columna; 
pero éstai peneta'aba & modo, de cufia cu 

* masa rebelde y la hendía en dos mi
tades, deTásciiáTéé"sé désémbCflíSftlJtt 
con descargas doifasil y .ffqtlpes de ba
yoneta. 

Ciíáñdo éesó el tíombate, los Jjrllos de ••• 
victoria no hiriepon los oidos del joven 
teniente; tait} bala tí^aidor* lo hablH he 
oho caer m(3ribuñáó y se hatjia'«piágft-
do su vida, tal vez entre un ¡viva Espa
ña! y tin ¡mrtdre'mia! que tr(«itij(ír(i>n 
el último pensamiétito dirigido ft Irt pa» 
tria y el último recuerdo dedicado A la 
infeliz mujer q ié oirá con eípatifo la 
noticia de su tvijste fin. ' 

¡Pobi-e madre! 

RÁÜL. 

LIllIlfllíEKHf 
Por mucho que dl^an algunos ,j;es¡)(í-

tablés filósofos, íá 'Irióicencí^ es cosa 
poi'tnañentcí é inmítüeñte'én la buiilanií- ' 
dad. fíáy en ella 'ütfos ctíáintOEÍ «Vivos»', 
unos cuántos seres superlíírés «íue las 
ven teñir /'cortáiV el peí() ÜcÜíavarro 
R'iVerter en'el aire, "qtíé ya eá ííórtai^, 
pofque Navarro'KéveWér no tler.e polo 
de t(ihtc).... n l ' d e l t e . Pero ¡(jué pocos 
«vivos» íiay en la humanidad doliente! 
¡Cuan grande es, en cambio, «T iliiméro 
de los «muertos», ó el de los que se ha
cen el muerto, para ver lo que les pa
sa, ó espei-ando la mano de nieve que 
le diga: ¡Levantante! 

Porque también h.iy manos blancas, 
que no ofenden directamente, poro que 
levantan muertos de vez en cuando-
Pregúntelo el lector á cualquiera de los 
socios qne pierden el dinero cuandio 
juegan, por (̂ 1 verano, en San Sebas
tián á los oabaIIitoÍ3. 

No obstante, ¿á quíft celebrar la fiesta 
de ¡nocentes como la celebran algunos 
Ingenios de ¿Bta corte, fingiendo habili
dades qud no tienen y que á nadie on-
gaflah? 

H«,ce medio siglo, nuestros mayores 
tenían motivos do grandes regocijos el 
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horror. VArgri«ve.mneri«l.-. y pocas horas antea 
estaba lleno de tidu, de amibioión, dd pl«oes, de e t ' 
peranzaal 

En el momento que se repaso un poco so apreáuró 
& bajur, signiéndole Montaigne^ ESste últimn, caando 
bajaban la escalera, paso la mano en el brazo de Er
nesto y Id detuvo. 

— ¿No habéis dicho qae CesaríDi habla dejiado 
Tueaira babliación mientras estibaia oon Vargra-
ve y CHsi en aegoida da haberos referido la tr«ioión 
de este? 

~ S í . 
Los ojoB de los dos amigos ee encontraron, una soa-

peoba horrible nació en sus ánimos. 
_No , es imposible! esQlamó Maltravers, ¿como po 

día entrar,, pasar por delante dei los criados de Var-
grave? No, no] no pensáis tal. 

Llegaron á la pnerfade \A babitaciéii del difunto. 
La nota 6 «viso deitinada á floward estaba pegado 
todavía en el tablero de la paeria> 

MontaigD« lo vid y lembló', entraron en el «aarto. 
Varias personas qae rodeaban s! locho bicieroo la 
gar al inglés y á aa amigo; ambos asaceroaarony los 
ojos de Maltravers se üjí^ron en el rostro de lord Var-
grave alterado con las convulsiones de la agonía, 
pero frió, inmatabltioomo el mármol. 

El marmollo de voces confusas que babia casado 
con la llegad» de los dos estrangeros, comenzó de 
niievo. 

So habla llamado an cirujano, ^l mas inmadlato, 
nn joven Inglés poco conocido, que hacia preguntas 
exan^inando el cadáver-

—Si señor, decía el criado de lord Vargrave. ÍMÍ-
lord me ordenó qae le despertara á las nueve, Entré 
en so coarto A esa hora pero xfli amo no se movió, ni 
me r|;spoiidi,u, epitoipces me acerqué con objeto de 
examinar si todavía estaba dormido y vi qae las al
mohadas se le hablan puesto, no sé como, encima 
de la cara y qae tenia colocada may baja U cabe 
za, aparté las almohadas y conocí que milord no 
existía ya! 

—Caballero, interrogó el cirujano & Maltravers 
¿erais vos amigo de lord V argrave? He enviado en 
busca del señor Howard y de lord Doitimore; ¿podré 
hablar oon V9fl un nrinato? , 

Maltravers hizo una seOn,afirmativa, y qaed^ soló 
en el coarto con el ciroiano y Montaigne. 

— ¿Hacia miU^p, tiempp.qae este criado servia á 
lord Vftrgrave? pregantó el olrujano. 

—Cre*.. sí,^.. sî  cara me es conocida. Porcjî oé? 
,iY le tenéis por hombro seguro, honrjado? 

yri-yonp Sf* nada de eso; yo qo lo coijozop.^ 

por Carolina; y como n^die.Uacia alto w» lord Do), 
timore, este leyó Bqiie,I billete y se apoderó d«,ije8a 
prueba de la oolpabilidad de so moger sin (}ne lo 
notasen. 

Apartándose entonces el ciroj^no de Moataigae, 
qoo lo había reconvenido tan á»peif»imBBte, >e dki-
gió á lord Doltimore.-He sabido, !«idli«n, qo« vnea 
tra señoría era el amigo mas iijUaio de Iprd Vargr*-
ve en París. 

-Yol dijo I)olHitio,re ppnié;î d,9S|̂ ,oolí»j-4do y oon^el 
tono mas desdeñoso.—Os hallas mal informado, M ¿ I J ! 
mío. . 

- ¿ N o tepeis nadH que urd^iftF^ wilwd? , .-
—Nada, mi presewoia «qol es eníoí!»m0ote Inútil; 

Bnenos días, señores. 

—¿(¿uién se hará «^argo de Ips dltímoi.dehires? 
preguntó el cir^ja,po m\Tfl\i4o * M^ltr^focs-y A„«o». 
taigne.-Supongo que sofi el se;;r9tíjri9,.d»l4if|iWiH 
le espero... «ji-eo qae MOtlIegiv. ,. s.i ) 

^Óefsoto, ejl.sepor Howard, páHdoi.fJtes^uipu^st»» 
^Píí»*»»*'» SAZónen^et oparK». A«»iw «iítreiiW»é«s, 
aqijî lilOB qtte el espirito t^inbi^íoiKi.qne anioMbai^nte» 
áaqo^illa arcitl^lpsenslble b«W« atraído á>8».!«stíeiw 
por ias.vla» doUlnleiéf, del af^oto^dej» iiMrigriv.fí' 
]ov«n Hoi?nrd foié el Titiiop qne »iptl48Ín<í»»amunt»lHi 
B(É^lí^» d# Iqrd Y*rgrftV¡e, el. tiAio«iqQ«iderettk]i6<«a 

,.***' 


